
Si difiero de ti,  
en lugar de perjudicarte,  
te hago crecer. 
 St. Exupery. 

TALANTE 
TOLERANTE 

De vez en cuando, se declara un “año internacional” para reflejar una situación en la 
que es preciso detenerse a reflexionar. 1995 ha sido declarado Año Internacional 
de la Tolerancia, coincidiendo con el III centenario del nacimiento de Voltaire, 
autor del Tratado sobre la Tolerancia, y el L aniversario de la liberación de 
Auschwitz.  

El hecho de dar a la tolerancia rango de año internacional ha de movernos a la 
preocupación: ¿No es cierto que las condiciones económicas de nuestra pretendida 
“sociedad del bienestar” están acarreando problemas graves de reparto de la riqueza, 
emigración y desequilibrios sociales?, ¿no es verdad que la ausencia de valores de 
nuestra civilización, está dejando a un lado palabras como Libertad -con 
mayúsculas-, solidaridad, comprensión...?  

El crecimiento entre nosotros de actitudes intolerantes y excluyentes nos ha de 
poner en guardia ante las mismas. TODOS DEPENDEMOS DE TODOS más de lo 
que creemos. Nos lo recuerda un texto anónimo. 

  Tu Cristo es hebreo. 
  Tu pizza es italiana. 
  Tus vacaciones son internacionales. 
  Tu democracia es griega. 
  Tu escritura es latina. 
  Tu café es brasileño. 
  Tus números son árabes. 
  Tu coche es japonés. 
  Tu reloj es suizo. 
  Tu cerveza es alemana... 

          ...¿y tu vecino es el único extranjero? 

La tolerancia ha de ser, en primer lugar, una actitud consciente y autónoma por la 
que reconocemos la diversidad de personas e ideas, y las efectivas posibilidades 
de elección que conlleva la libertad humana; pero, sobre todo, ha de conducirnos a 



una profunda afirmación del valor de toda persona humana apostando por el 
respeto mutuo, la cooperación solidaria y la justicia.  

La tolerancia se identifica con esa disponibilidad a aceptar la existencia de 
diferencias en ideas, tradiciones, identidad e grupos, formas de vida, etcétera. 

Por ello, se hace necesaria una toma de postura a favor de la tolerancia, que va 
más allá de la xenofobia (una de las expresiones de intolerancia, pero no la 
única). En todos los entornos podemos hallar posturas intolerantes fácilmente 
detectables, y que han de ser contrarrestadas: 

a) Favoreciendo la comunicación, manifestando libremente las opiniones de cada 
cual, sin agresividad ni apasionamiento, ayudando a construir con retazos 
aportados por todos, en mayor o menor medida. 

b) Facilitando una mayor participación de TODAS  las personas en todo tipo de 
instituciones, dentro de una nueva concepción de la tolerancia.  

c) Fomentando los valores de escucha y respeto a las opiniones de los demás. 
Como diría Machado: ¿Mi verdad? / No, la Verdad / Y ven conmigo a buscarla / 
La tuya, guárdatela. 

d) Solucionando pacíficamente los conflictos que surjan en el entorno en el que 
nos encontremos. 

e) Eliminando expresiones (reflejo de actitudes) denigrantes, satíricas o faltas de 
consideración hacia otros pueblos y culturas. 

f) Exigiendo una actitud desprovista de arrogancia en las relaciones entre 
generaciones, sexos, individuos, ideologías, creencias. 

En definitiva, se trata de ser tolerante en los tres ámbitos de nuestro desarrollo; en 
nuestra convivencia diaria, en nuestras relaciones sociales, y en nuestras 
creencias más profundas (ideologías, religión..). Solamente de este modo iremos 
construyendo una sociedad más abierta a nuevas ideas y modos de pensar y 
actuar. 

   Carlos Ongallo 


